
Vino Tinto, el alma líquida
de la tierra: Día Mundial del
Vino Tinto
El Día Mundial del Vino Tinto se celebra cada 24 de noviembre,
una fecha que recuerda por qué esta bebida forma parte del
patrimonio cultural de tantos pueblos y, al mismo tiempo, una
excusa para detenernos un momento y observar cómo un simple
racimo de uvas puede convertirse en un símbolo universal. Esta
jornada invita a curiosos y entendidos a mirar el vino desde
otra perspectiva: no solo como un placer sensorial, sino como
una herencia viva que sigue conectando territorios, memorias y
maneras de entender la mesa.

Historia milenaria en la copa
Para rastrear el origen del vino tinto hay que viajar más de
seis mil años atrás, hasta las laderas del Cáucaso, entre
Georgia  y  Armenia.  Allí  aparecieron  restos  de  vasijas  y
antiguas instalaciones de fermentación que hoy se consideran
el primer testimonio de una tradición que no ha dejado de
evolucionar.
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Desde aquellos inicios remotos, el vino acompañó a egipcios,
griegos y romanos, se coló en rituales, en celebraciones y en
la vida cotidiana, y se extendió primero por el Mediterráneo y
luego por buena parte del planeta. Con cada viaje, con cada
adaptación y con cada paisaje nuevo, surgieron estilos propios
y una diversidad vitivinícola que todavía sorprende.

¿Por qué se celebra el 24 de noviembre?
La elección de la fecha tiene un trasfondo práctico y también
simbólico. Para finales de noviembre, buena parte del mundo



del  vino  ha  cerrado  ya  la  vendimia,  los  lagares  se  han
silenciado y en las bodegas empieza a definirse el carácter de
los vinos nuevos. Es un momento de transición en el calendario
vitícola: los mostos fermentan, las barricas se llenan, y el
paisaje —que semanas antes era pura actividad— recupera un
sosiego que invita a la reflexión.

Ese respiro marca el inicio de una etapa diferente, en la que
las  miradas  se  dirigen  tanto  al  pasado  inmediato  como  al
futuro  de  la  añada.  En  la  década  de  los  2000  se  fijó
oficialmente  esta  fecha  con  el  propósito  de  subrayar  la



dimensión  cultural,  social  y  económica  del  vino  tinto,
reivindicando su papel como hilo conductor entre territorios,
tradiciones y formas de vida.

La elección de la fecha tiene un trasfondo práctico y también
simbólico. Para finales de noviembre, buena parte del mundo
del  vino  ha  cerrado  ya  la  vendimia,  los  lagares  se  han
silenciado y en las bodegas empieza a definirse el carácter de
los vinos nuevos. Es un momento de transición en el calendario
vitícola: los mostos fermentan, las barricas se llenan y el
paisaje —que semanas antes era pura actividad— recupera un
sosiego que invita a la reflexión.

Ese respiro marca el inicio de una etapa
diferente,  en  la  que  las  miradas  se
dirigen tanto al pasado inmediato como al
futuro de la añada. En la década de los
2000 se fijó oficialmente esta fecha con
el  propósito  de  subrayar  la  dimensión
cultural,  social  y  económica  del  vino
tinto, reivindicando su papel como hilo
conductor entre territorios, tradiciones
y formas de vida.
Desde  entonces,  cada  24  de  noviembre  proliferan  las
actividades que buscan acercarlo a públicos diversos: catas
abiertas,  encuentros  formativos,  rutas  enoturísticas  y
celebraciones que recuerdan que el vino no se entiende solo en
la copa, sino también en la comunidad que lo sostiene.



Y mientras en muchas regiones esta jornada se ha convertido en
un pequeño ritual que combina elegancia, divulgación y orgullo
vitivinícola, en Canarias el día suele pasar sin mayor eco,
sin un gesto que ponga en valor lo que también aquí sabemos
hacer bien. No deja de sorprender que un archipiélago con una
identidad enológica tan singular deje la fecha correr sin una
celebración a la altura.

Celebraciones y formas de disfrutarlo
Catas abiertas, degustaciones, rutas enoturísticas, charlas y
talleres forman parte de la agenda de este día en diferentes
países. Es una oportunidad para detenerse ante variedades tan
reconocibles como el cabernet sauvignon, el tempranillo o el
merlot, o para mirar hacia cepas que cuentan la historia de
territorios  concretos,  como  el  listán  negro  en  Canarias.
También  permite  comparar  estilos,  técnicas  de  crianza  y
maridajes que transforman la experiencia en un pequeño viaje.

Algunas ideas para sumarse al festejo:



Compartir  una  copa  con  familia  o  amigos,  explorando
aromas y sabores sin prisa.
Participar en catas guiadas para aprender a interpretar
matices y contrastes entre regiones.
Descubrir etiquetas nuevas en tiendas y restaurantes,
apostando  por  pequeños  productores  o  zonas  menos
conocidas.
Preparar platos que encajen con el carácter del vino
tinto: carnes asadas, guisos, quesos curados o recetas
que agradecen una copa al lado.

Salud y beneficios
El consumo moderado de vino tinto ha sido objeto de numerosos
estudios  que  destacan  su  potencial  para  mejorar  la  salud
cardiovascular,  apoyar  la  función  cognitiva  y  aportar
antioxidantes  que  ayudan  a  reducir  ciertos  riesgos
inflamatorios  y  degenerativos.  Parte  de  estos  efectos  se
atribuyen a compuestos presentes en la piel de la uva, como
los polifenoles, el resveratrol o la vitamina E.
Eso  sí,  la  moderación  no  es  un  detalle  menor:  los
especialistas recuerdan que solo dentro de esos límites se
aprecian beneficios reales.



Un brindis global por la cultura y la
vida
El Día Mundial del Vino Tinto no es únicamente un evento
señalado en el calendario; es una invitación a mirar el vino
como un puente entre la tierra y la cultura. Cada copa resume
un  recorrido  de  siglos,  un  trabajo  paciente  en  viñedos  y
bodegas, de familias enteras en algunos casos y una forma de
celebrar la vida en compañía, porque un buen vino tinto debe
ir de la mano de una buena compañía.

Mañana, al abrir una botella, no solo descorcharás un vino:
estarás sumándote a un homenaje compartido por millones de
personas que reconocen en esa copa una historia que no deja de
escribirse.​


